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MARZO, UN MES MUY IMPORTANTE 

EFECTIVAMENTE el mes de marzo viene cargado de importan­

tes acontecimientos para los adoradores de nuestra diócesis. 

El día 5, miércoles de ceniza, comienza la Cuaresma, tiempo 

adecuado como ningún otro, para la conversión, la formación y la 

reflexión. 

A fin de ayudar a los adoradores en la consecución de estos pro­

pósitos, un año más se han organizado las "CONFERENCIAS 

CUARESMALES" que tendrán lugar los jueves, en la capilla de la 

sede, dando comienzo a las 7 de la tarde, bajo la dirección de nues­

tro Director Espiritual, D. José Luis Otaño. 

Os animamos a todos a no dejar pasar esta oportunidad que se 

nos ofrece para vivir, intensa y santamente, el camino que nos con­

ducirá hasta la Pascua. 

Por otra parte, el sábado día 8, a las cinco de la tarde, tendrá lu­

gar la Asamblea Diocesana, máximo órgano de gobierno de la 

Adoración Nocturna, a la que, todos los adoradores, tienen la obli­

gación y el derecho de asistir. 

Si siempre es importante la asamblea, en la presente ocasión co­

bra un valor especialísimo, ya que en ella se producirá la elección 

de un nuevo Presidente Diocesano, que junto a su Consejo, regirá la 

asociación durante los próximos 4 años. 

Pensemos en la grave responsabilidad que cada uno tenemos 

comq electores, y participemos, con todo interés, en este trascen­

dental acto. 

1 



JUAN PABLO II Y LA EUCARISTÍA 

-xv-

EL adorador es contemplativo 
de noche y apóstol de día. 
Este dicho que se ha hecho 

popular, es una realidad. Lo que con­
templamos y vivimos ante el 
Santísimo Sacramento, tratamos des­
pués de llevarlo a la práctica en 
nuestra vida diaria, en casa y fuera 
de casa. Ya lo decía Juan Pablo II en 
Madrid, en su primer viaje: "la au­
tenticidad de nuestra unión con Jesús 
sacramentado ha de traducirse en 
nuestro amor verdadero a todos los 
hombres, empezando por quienes es­

tán más próximos". Y ahora lo reafir­
ma en la Catedral de Sevilla: 

Servicio de amor y justicia 

Se acerca la hora, ya está aquí, en 
que los que quieran dar culto ver­
dadero adorarán al Padre en espí­
ritu y verdad (Jn 4,23), había di­
cho Jesús a la samaritana junto al 
pozo de Sicar. La adoración de la 
Eucaristía "es la contemplación y 
reconocimiento de la presencia re­
al de Cristo, en las sagradas espe­
cies, fuera de la celebración de la 
Misa (...). Es un verdadero en-
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cuentro dialogal por el que (...) 
nos abrimos a la experiencia de 
Dios (...). Es igualmente un gesto 
de solidaridad con las necesidades 
y los necesitados del mundo ente­
ro" (Documento-base del Congre­
so, n." 25). Y esta adoración euca-
rística, por su propia dinámica es­
piritual, debe llevar al servicio de 
amor y de justicia para con los 
hermanos. 

Ante la presencia real y misteriosa 
de Cristo en la Eucaristía -presen­
cia "velada", pues no se ve sino 
con los ojos de la fe- entendemos 
con nueva luz la palabra del após­
tol Juan, que tanto sabía del amol­
de Cristo: Quien no ama a su her­
mano a quien ve, no puede amar 
a Dios a quien no ve. (1 Jn 4,20). 
Por ello, se ha querido que este 
Congreso tenga una clara proyec­
ción evangelizadora y testimonial, 
que se haga presente en todos los 
ámbitos de la vida y de la socie­
dad. Tengo la firme esperanza de 
que el afán evangelizado!- suscita­
rá en los cristianos una sincera co­
herencia entre fe y vida, y llevará a 
un mayor compromiso de justicia y 
caridad, a la promoción de unas 
relaciones equitativas entre los 
hombres y entre los pueblos. De 
este Congreso debe nacer -espe­
cialmente para la Iglesia en 
España- un fortalecimiento de la 
vida cristiana, sobre la base de 
una renovada educación en la fe. 
¡Qué importante es, en medio del 
actual ambiente social progresiva­
mente secularizado, promover la 
renovación de la celebración eu-
carística dominical y de la viven­

cia cristiana del domingo! La con­
memoración de la Resurrección 
del Señor y la celebración de la 
Eucaristía deben llenar de conteni­
do religioso, verdaderamente hu­
manizado!; el domingo. El descan­
so laboral dominical, el cuidado 
de la familia, el cultivo de los valo­
res espirituales, la participación 
en la vida de la comunidad cristia­
na, contribuirán a hacer un mundo 
mejor, más rico en valores mora­
les, más solidario y menos consu­
mista. 

En este sexto un tanto largo pá­
rrafo de la homi l í a del Papa en la 
Catedral de Sevilla destacan tres ide­
as: la adoración eucarística debe lle­
var al servicio de amor y de justicia 
para con los hermanos; el afán evan-
gelizador suscitará una sincera cohe­
rencia entre fe y vida; la importancia 
de promover la renovación de la ce­
lebración eucarística dominicial y de 
la vivencia cristiana del domingo. 

La adoración es gesto de solida­
ridad en la oración eclesial, y además 
gesto de solidaridad con las necesi­
dades y los neces i tados del mundo 
en te ro . En el la se t ra ta t ambién de 
orar por las necesidades de todos los 
hombres , acog iendo en el d iá logo 
con Dios , las inquietudes y proble­
mas de la h u m a n i d a d entera . 
Entonces , la adoración es ese gesto 
de solidaridad, que nos lleva también 
a ser conscientes y responsables de 
los p rob lemas y angus t ias de los 
hombres, empeñándonos en una ma­
yor justicia para todos. 
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La presencia sacramental de 
Cristo, decía Juan Pablo II en 
Madrid, es fuente de amor a Cristo y 
a nuestros hermanos. "Porque la au­
tenticidad de nuestra unión con Jesús 
sacramentado, ha de traducirse en 
nuestro amor verdadero a todos los 
hombres, empezando por quienes es­
tán más próximos. Habrá de notarse 
en el modo de tratar a la propia fami­
lia, compañeros y vecinos; en el em­
peño de vivir en paz con todos; en la 
prontitud para reconciliarse y perdo­
nar cuando sea necesario. De este 
modo, la sagrada Eucaristía será fer­
mento de caridad y vínculo de aque­
lla unidad de la Iglesia querida por 
Cristo" (Madrid, 31 octubre 1982). 
Por eso continúa el Papa, "no sería 
auténtica vuestra oración, si no fuera 
acompañada de un compromiso de 
vida cristiana y de acción apostóli­
ca. .. De este modo seréis testigos vi­
vientes de que vuestra ocupación de 

adoradores no sólo no es algo estéril, 
sino que es fuente de dinamismo 
cristiano... Así, uniendo a este testi­
monio el doble compromiso de vivir 
cristianamente y de ayudar espiri-
tualmente a los hermanos, seréis fie­
les a vuestra identidad de adorado­
res" (Id.). 

Porque hay celebración de la 
Eucaristía, puede haber adoración 
eucarística y vida "eucaristizada". 
Celebración y adoración eucarística 
deben conducir al cristiano a una vi­
da realmente "eucaristizada", a tra­
vés de la cual se despliega y realiza 
en la existencia concreta todo lo que 
se ha celebrado y contemplado. Por 
otro lado, si la Eucaristía es ofrenda 
para la vida, la vida también debe ser 
ofrenda para la Eucaristía. El hombre 
"eucaristizado" es aquel que cele­
brando la Eucaristía, deja que ésta 
invada toda su vida de sentido y de 
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fuerza, manifestados por medio de 
actitudes y actos, por lo que se reali­
za en lo concreto aquello mismo que 
ya hemos recibido por gracia en la 
Eucaristía. "Después de haber parti­
cipado en la Misa, cada uno sea solí­
cito en hacer buenas obras, en agra­
dar a Dios, en vivir rectamente, en­
tregado a la Iglesia, practicando lo 
que ha aprendido y progresando en el 
servicio de Dios, trabajando por im­
pregnar el mundo del espíritu cristia­
no, y también constituyéndose en 
testigo de Cristo en toda circunstan­
cia y en el corazón mismo de la con­
vivencia humana" (Pablo VI, 
"Eucharísticum mysterium", 1967, 
n.° 13). 

Juan Pablo II en su homilía insta 
a promover la renovación de la cele­
bración eucarística dominical y de la 
vivencia cristiana del domingo. A ello 
dedica dos largos párrafos de su Carta 
Apostólica "Novo Millennio ineunte", 

el 6 de enero de 2001: "En el siglo 
XX, especialmente a partir del 
Concilio, la comunidad cristiana ha 
ganado mucho en el modo de celebrar 
los Sacramentos y sobre todo la 
Eucaristía. Es preciso insistir en este 
sentido, dando un realce particular a 
la Eucaristía dominical y al domingo 
mismo, sentido como día especial de 
la fe, día del Señor resucitado y del 
don del Espíritu, verdadera Pascua de 
la semana... Por tanto, quisiera insis­
tir, en la línea de la Exhortación "Dies 
Dómini", para que la participación de 
la Eucaristía sea, para cada bautizado, 
el centro del domingo. Es un deber 
irrenunciable, que se ha de vivir no 
sólo para cumplir un precepto, sino 
como necesidad de una vida cristiana 
verdaderamente consciente y cohe­
rente..." (nn. 35-36). 

(continuará) 

JOSÉ LUIS OTAÑO, S.M. 

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN 

INTENCIONES DEL PAPA PARA EL MES DE MARZO 2003 

General: Que el Pueblo de Dios aprecie el sacramento de la 
Reconciliación, don del amor misericordioso del Padre. 

Misionera: Que la Iglesia en África capte la urgencia de anunciar el 
Evangelio con coherencia y valentía. 

PRIMER VIERNES DE MES: DÍA 7 
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DE NUESTRA VIDA 

ASAMBLEA DIOCESANA 

Como ya anunciábamos en el número anterior, y ahora en el editorial, 

el día 8, sábado, a las 5 de la tarde, tendrá lugar la Asamblea Diocesana 

en el teatro de los PP. Salesianos (Ronda de Atocha, 27) a la que están 

convocados todos los adoradores activos. 

Este será el 

ORDEN DEL DÍA 

1.° PRECES. 

2.° PALABRAS DE SALUTACIÓN DEL DIRECTOR ESPIRI­

TUAL. 

3.° BREVES INFORMES DE SECRETARÍA Y TESORERÍA. 

4o INFORME DEL PRESIDENTE SALIENTE, FRANCISCO 

GARRIDO. 

5.° COMUNICACIONES E INTERVENCIONES. 

6.° ACTO DE VOTACIÓN, ESCRUTINIO Y PRESENTACIÓN 

DEL NUEVO PRESIDENTE. 

7.° SANTA MISA (Dentro de la cual se realizará la promoción de 

Veteranos Constantes de Asistencia Ejemplar). 

Dada la importancia y trascendencia de la Asamblea, los adoradores 

recibirán la convocatoria personalmente, así como la documentación para 

ejercitar el derecho a voto. 
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MEDIOS DE TRANSPORTE AL COLEGIO DE LOS PADRES SA-
LESIANOS (RONDA DE ATOCHA 27). 

AUTOBUSES 
Parada en Ronda de Atocha 
- Línea 27, (Plaza de Castilla - Embajadores) 
- Línea 34, (Cibeles - General Fanjul) 
- Línea 36, (Campamento - Atocha) 
- Línea 119, ( Colonia T Terol - Atocha) 
- CIRCULAR 

Parada en Glorieta de Embajadores 
- Línea 116, ( Orcasur - Embajadores) 
- Línea 118, ( Carabanchel - Embajadores) 
- Línea 60, ( Orcasitas - Plaza de la Cebada) 
- Línea 148, ( Plaza del Callao - Puente de Vallecas) 

METRO 
- Línea 1, (Azul) Estación de Atocha 
- Línea 3, (Amarilla) Estaciones: Palos de la Frontera y 

Embajadores 

TURNO JUBILAR DE VETERANOS 

El día 31 de este mes de marzo, tendrá lugar en la Basílica de la 
Milagrosa (García de Paredes, 45) la VIGILIA DE LOS VETERANOS. 

Es, como bien sabéis, "un detalle" de quienes el Señor ha bendecido 
con la perseverancia y constancia en las noches de adoración, para con Él, 
agradeciéndole así su larga vida adoradora. 

La vigilia dará comienzo a las 10 de la noche y aunque a ella se in­
vita a todos los adoradores Veteranos, Veteranos Constantes y Veteranos 
Constantes de Asistencia Ejemplar, para esta ocasión lo están de forma es­
pecial los pertenecientes a las secciones de Sta. Cristina, Ciudad Lineal, 
Campamento y Fátima, así como de los siguientes turnos de la de 
Madrid, 3, 4, 5,11,13, 14 y 21. 
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Aspecto del salón ocupado por más de 170 adoradores. 

ENCUENTRO EN LA ZONA SUR 

REANUDAMOS este año los 
entrañables Encuentros de 
Zona, a los que tanto prove­

cho le hemos sacado en años ante­
riores. 

Este año bajo el lema ¿.. y 
después qué? pretendemos sacarle 
fruto a todas las enseñanzas que 
hemos recibido con motivo de las 
celebraciones del 125 Aniversario 
de la fundación de la Adoración 
Nocturna en España, volcándolas 

en nuestras Vigilias. Y por tanto 
mejorando en forma y fondo nues­
tra Vigilia mensual. 

Hemos comenzado en la Zona 
Sur el sábado 25 de Enero, tenien­
do lugar la primera parte del 
Encuentro en el salón de actos del 
Colegio Tajamar, que desde aquí 
queremos darle nuestras más efusi­
vas gracias a la dirección por la 
gran acogida y deferencia que han 
tenido con la Adoración Nocturna. 
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En el salón de actos, que nues­

tros hermanos adoradores del 

Turno de San Alberto Magno ha­

bían preparado admirablemente, 

dio comienzo el acto, a las seis de 

la tarde, con unas palabras previas 

de introducción del P. Otaño. La 

primera conferencia titulada: "La 

Vigilia Centro de nuestro Caris-

ma", la dictó con su siempre buen 

hacer nuestro Presidente D. Fran­

cisco Garrido Garrido. 

Nos recordó al principio todo 

el movimiento que hubo, y sigue 

habiendo, con motivo de los 

Encuentros Eucarísticos celebrados 

el año anterior y donde participaron 

más de 11.000 adoradores. 

Y también puso gran énfasis 

en las palabras del mensaje que el 

Santo Padre nos dirigió a la 

Adoración Nocturna y que fue leí­

do por el Sr. Cardenal en la Vigilia 

celebrada en la Almudena: 

"... dar nueva vitalidad a la devo­
ción Eucarística, que vaya acom­
pañada con una creciente forma­
ción cristiana, sólidamente funda­
da en la Sagrada Escritura, ..." 

Posteriormente nos hace hin­

capié en dos características esen­

ciales de nuestras Vigilias: 

La nocturnidad y 
La adoración prolongada 
"La nocturnidad es la parte esen­

cial de nuestra espiritualidad, la 
Adoración Nocturna trata de imitar a 
Cristo adorador del Padre que durante 
su vida mortal oraba frecuentemente 
en la noche, y ahora perpetua su ado­
ración, su intercesión y su sacrificio 
redentor en la Eucaristía" 

La adoración prolongada para 
llevarla a la práctica se hace en tur­
nos sucesivos cumpliendo con lo 
que el Ritual del culto a la 
Eucaristía recomienda. 

Después de una profunda, pre­
cisa y prolija disertación nos re­
cuerda: 

"... que el ser adorador nocturno 
constituye una auténtica voca­
ción, ... 
No se ingresa en la Adoración 
Nocturna por una temporada (...) 
El cristiano ha de integrarse en 
la Adoración Nocturna para 
siempre." 

Nos acaba diciendo el gran de­
ber que tenemos de ser apóstoles eu­
carísticos, comenzando siéndolo en 
nuestros propios Turnos y reiterán­
donos el que continuemos nuestro 
apostolado con "aquellos adorado­
res, que un día fueron activos y sin 
saber porqué, un día se marcharon." 
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Y termina diciéndonos: 

"La manera de pagar a Dios la 
deuda que con Él tenemos es, por vo­
luntad expresa suya, pagársela en 
amor a los hermanos. Con celo y dili­
gencia acerquémoslos a la Adoración 
Eucarística." 

Posteriormente tras un breve 
coloquio y un pequeño descanso, el 
Rvd. D. Salvador Muñoz Iglesias 
nos desarrollaba la segunda confe­
rencia bajo el título: "Los Salmos 
en la oración litúrgica" 

Nos empieza diciendo que la 
Eucaristía es el arranque y centro 
de la Vigilia y sobre ella va a radiar 
toda la celebración. Siendo el rezo 
de los Salmos un acompañamiento 
perfecto. 

"Siendo, como es, la Adoración 
Nocturna obra fundamentalmente 
de seglares, sorprende que desde 
el principio se incorporara a su 
Ritual el rezo o cántico del Oficio 
Divino, que era originalmente 
propio de las Ordenes Religiosas 
y de los ordenados in sacris." 

Debido a esto, nos dice D. 
Salvador, la Adoración Nocturna, 
rezando en sus Vigilias la Liturgia 
de las Horas se adelantó en más de 
un siglo a la recomendación del 

Vaticano II, que ha extendido a los 
fieles seglares el rezo del antiguo 
Oficio Divino. 

Para mejor aprovechar espiri-
tualmente el rezo de la Liturgia de 
las Horas, D. Salvador nos dio las 
siguientes recomendaciones: 

Debemos tomar conciencia de 
que estamos empleando unas fór­
mulas dadas, que son oración ofi­
cial de la Iglesia, y que en su 
nombre y por encargo de ella di­
rigimos al Señor. 
Haber sido inspiradas, en su ma­
yoría, por el Espíritu Santo. 
Haber sido empleadas por el pro­
pio Jesús en las reuniones sinago-
gales a las que acudía cada sá­
bado. 
Y la de haber sido durante siglos 
la oración oficial de los justos del 
Antiguo Testamento, de María 
Santísima y de tantos Santos en es­
tos veinte siglos de cristianismo. 

Nos habla también de la difi­
cultad que podemos encontrar en el 
empleo de los Salmos que puede 
provenir porque "estos representan 

una espiritualidad, a veces, imper­

fecta"; y hay que tener en cuenta 
que los salmistas "no se supieron 

realmente hijos de Dios" y "no se 

les había revelado que hay que 

amar a los enemigos " 
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Sobre la composición poética 

de los Salmos, aclara que la poesía 

hebrea no se rige por los paráme­

tros de la poesía convencional que 

conocemos, sino que se rige por 

una especie de "rima de ideas" 

Recomienda que los leamos 

pausadamente y que aprovechemos 

los silencios litúrgicos que les si­

guen. Y que tengamos siempre pre­

sente que en la lectura de los 

Salmos vamos a escuchar al Señor. 

Después de esta gran exposi­

ción hubo un ameno y fluido colo­

quio que D. Salvador enriquecía 

cada vez más por la gran doctrina 

que nos estaba dando. 

A continuación, y tras un des­

canso que aprovecharon nuestros 

hermanos adoradores del turno de 

San Alberto Magno, preparando 

unas mesas para distribuir las vian­

das que los adoradores de los dife­

rentes Turnos habían aportado, para 

que los más de 170 adoradores que 

allí estábamos pudiésemos compar­

tirlas y comprobar que somos una 

sola familia. 

Terminado este abundante ága­

pe pasamos a la Parroquia de San 

Alberto Magno, donde empezamos 

con el rezo del Rosario; estamos en 

el año declarado por el Papa "Año 

del Rosario" 

La Santa Misa fue presidida 
por el Rvd. D. José Luis Otaño y 
concelebrada por el Rvd. D. Salva­
dor Muñoz Iglesias y por el Rvd. 
D. Luis López Fernández y el 
Diácono D. Isidro Molina Morales 
ambos de la Parroquia de San 
Sebastián Mártir. 

D. José Luis Otaño en su ho­
milía nos dice que: "Jesús busca 
colaboradores para sacar adelante 
la realización del proyecto de 
Dios." Y nos habla de la forma que 
escoge Jesús a sus colaboradores 
de procedencias muy diversas "pes­
cadores y artesanos, celotes y pu­
blícanos, gente de procedencia y 
cultura judía y griega y de muy di­
verso temperamento y carácter." 

Todos ellos son los que van a 
propagar la "Buena Noticia", el 
Reino de Dios. 

La Santa Misa fue solemniza­
da con los cantos del Coro de la 
Adoración Nocturna que cada vez 
suena mejor por la diversidad de 
voces y conjunción de las mismas. 

Terminamos con un canto a la 
Virgen Santísima, Nuestra Madre, 
que es la que nos ampara en toda 
nuestra vida y pidámosle especial­
mente su amparo para que de estos 
encuentros obtengamos el mayor 
fruto posible para mayor gloria de 
su Hijo, Jesús Sacramentado. 

ALFONSO CARACUEL 

Vicepresidente Diocesano 
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PUNTO DE REFLEXIÓN 

LA ANUNCIACIÓN DEL ÁNGEL 
A NUESTRA SEÑORA 

(Primer Misterio Gozoso) 

DESDE tiempo inmemo­
rial se viene celebrando 
el 25 de marzo la Anun­

ciación del ángel a Nuestra Señora y 
la Encarnación del Verbo, cuyo 
Nacimiento nueve meses después 
conmemoramos el 25 de diciembre. 

Precedida por un largo Ad­
viento de siglos, la venida del Me­
sías prometido, Salvador del mun­
do, tuvo lugar hace más de 2000 
años. Los que tenemos la inmensa 
suerte de vivir a la parte de acá de 
este acontecimiento, que partió en 
dos la Historia de la Humanidad, 
hemos de dar por ello gracias sin fin 
al Señor. 

La Anunciación es descrita por 
el Evangelista San Lucas (1, 26-38), 
en el estilo de los anuncios de naci­
miento o misión de Héroes bíblicos 
en el Antiguo Testamento, con estos 
cinco elementos: Aparición del 
mensajero - Turbación del que tiene 
la visión - Palabras tranquilizadoras 
del mensajero y tema central del 
anuncio - Objeción del protagonista 
- Reafirmación del anuncio por el 

mensajero, ofreciendo una señal en 
prueba de su cumplimiento. 

En base a este artificio literario, 
el episodio es rico en enseñanzas 
para nosotros: 

- Los planes de Dios son muy 
distintos de los planes humanos. 
Puesto Dios a buscarse una Madre, 
no la busca en los esplendores de la 
corte romana, ni en las proximida­
des del palacio de Herodes, sino en 
el pueblecito sin carretera, que ni si­
quiera es mencionado en el Antiguo 
Testamento, porque no ocurrió nun­
ca en él nada importante. Tiene ra­
zón María para sorprenderse del sa­
ludo del ángel. En la Roma imperial 
nadie la conoce; en la corte de 
Herodes nadie sabe que exista. Pero 
Dios la manda un saludo... Y ¿qué 
es lo que vale? 

- En el saludo a María, Dios la 
llama Agraciadísima. Y los piropos 
de Dios son una especie de sacra­
mento: Producen realmente lo que 
significan. María está llamada a ser 
nada menos que la Madre de Dios: 
consanguínea en primer grado y en 
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línea recta con el Hijo de Dios 
Eterno. Y no olvidemos que tam­
bién cualquier palabra de Dios a fa­
vor nuestro -y son muchas las de 
Jesús que nos atañen- son una espe­
cie de sacramento. 

- La objeción de María al 
anuncio central del ángel es, como 
en el patrón literario del A.T. que re­
fleja San Lucas, un elemento retóri­
co para arrancar del mensajero la re­
afirmación y aclaración explícita de 
lo maravilloso del mensaje. Gracias 
a eso el ángel afirma solemnemente 
que Jesús será concebido por obra 
del Espíritu Santo y no de varón. 

- La respuesta final de María, 
aceptando el anuncio, es la partici­
pación que Dios quiso que aportaran 
los hombres a la obra de su salva­
ción. Es profunda verdad lo que di­
ce San Agustín: "Dios que te creó a 
ti sin ti, no te salvará a ti sin ti". 
Para crearnos, Dios -lógicamente-
no pidió nuestra colaboración. Pero 

la pide -y exige- para la aplicación 
a cada uno de la salvación que 
Cristo mereció para todos. El hecho 
mismo de la salvación es obra ex­
clusiva de Cristo. Pero quiso Dios 
contar en cierto modo con la huma­
nidad para la misma realización del 
hecho salvífico. Y eligió a María co­
mo interlocutora válida en nombre 
de todos los hombres. De ahí que 
los Santos Padres solicitan angustio­
samente el Sí de María al anuncio 
de Gabriel. Su aceptación del plan 
divino fue la condición puesta por 
Dios a la Encarnación del Redentor. 

Al rezar este Misterio, agradez­
camos a María este favor, y procure­
mos aprovechar espiritualmente las 
lecciones que nos brinda. 

Y cuando, en la Vigilia de esta 
noche, acompañemos a Jesús Sacra­
mentado, recordemos que en el seno 
de María asumió el Verbo Eterno el 
Cuerpo y Sangre que adoramos y 
recibimos en la Eucaristía. 

CUESTIONARIO 

¿Estimamos, como es debido, que Dios nos haya enviado 
a su propio Hijo como mensajero? 

¿Tenemos fe ciega en que las promesas de Dios se cum­
plen realmente? 

¿Respondemos siempre, como María, aceptando el plan 
de Dios sobre nosotros? 
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J U A N P A B L O II Y EL 
Misterios de Cristo, 

EL capítulo segundo de la Carta 
apostólica de Juan Pablo II so­
bre el santo Rosario se titula 

"Misterios de Cristo, misterios de la 
Madre", y comprende ocho apartados. 

El Rosario "compendio del 
Evangelio". A la contemplación del 
rostro de Cristo sólo se llega escuchan­
do, en el Espíritu, la voz del padre, 
pues "nadie conoce bien al Hijo sino el 
Padre" (Mt 11,27). Pero para acoger la 
revelación de lo alto es indispensable 
ponerse a la escucha. El Rosario es una 
de las modalidades tradicionales de la 
oración cristiana orientada a la con­
templación del rostro de Cristo. La re­
petición del Ave María constituye el 
tejido sobre el cual se desarrolla la 
contemplación de los misterios: el 
Jesús que toda Ave María recuerda es 
el mismo que la sucesión de los miste­
rios nos propone una y otra vez como 
Hijo de Dios y de la Virgen. 

Una incorporación oportuna. El 
Rosario tal como se ha consolidado en 
la práctica más común sólo considera 
algunos misterios de la vida de Cristo. 
Se organizó esta oración teniendo en 
cuenta el número 150, que es el mismo 
de los Salmos. El Papa considera opor­
tuna la incorporación de los misterios 
de la vida pública de Cristo desde el 
Bautismo a la Pasión. En estos miste­
rios contemplamos aspectos importan­
tes de la persona de Cristo como reve­
lador definitivo de Dios. Para que pue­

da decirse que el Rosario es más plena­
mente "compendio del Evangelio", es 
conveniente que, tras haber recordado 
la encarnación y la vida oculta de 
Cristo (misterios de gozo), y antes de 
considerar los sufrimientos de la pa­
sión (misterios de dolor) y el triunfo de 
la resurrección (misterios de gloria), la 
meditación se centre también en algu­
nos momentos particularmente signifi­
cativos de la vida pública (misterios de 
luz). Esta incorporación de nuevos 
misterios se orienta a hacer vivir la 
oración del Rosario con renovado inte­
rés en la espiritualidad cristiana, como 
verdadera introducción a la profundi­
dad del Corazón de Cristo, abismo de 
gozo y de luz, de dolor y de gloria. 

Misterios de gozo. Los "misterios 
gozosos" se caracterizan por el gozo 
que produce el acontecimiento de la en­
carnación. Esto es evidente desde la 
anunciación, cuando el saludo de 
Gabriel a la Virgen de Nazaret se une a 
la invitación a la alegría mesiánica: 
"Alégrate, María". A este anuncio apun­
ta toda la historia de la salvación, es 
más, en cierto modo, la historia misma 
del mundo. El regocijo se percibe en la 
escena del encuentro con Isabel, donde 
la misma voz de María y la presencia de 
Cristo en su seno hacen "saltar de ale­
gría" a Juan (Le 1,44). Repleta de gozo 
es la escena de Belén, donde el naci­
miento del divino Niño, el Salvador del 
mundo, es cantado por los ángeles y 
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SANTO ROSARIO (III) 
místerios de la Madre 

anunciado a los pastores como "una 
gran alegría" (Lc 2,10). Los dos últimos 
misterios, conservando el sabor de la 
alegría, anticipan indicios del drama. La 
presentación en el templo, a la vez que 
expresa la dicha de la consagración y 
extasía al viejo Simeón, contiene tam­
bién la profecía de que el Niño será "se­
ñal de contradicción" para Israel y de 
que una espada atravesará el alma de la 
Madre (Lc 2,34-35). Gozoso y dramáti­
co al mismo tiempo es también el epi­
sodio de Jesús de 12 años en el templo. 
Aparece con su sabiduría divina mien­
tras escucha y pregunta, y ejerciendo 
sustancialmente el papel de quien "en­
seña". La revelación de su misterio de 
Hijo, dedicado enteramente a las cosas 
del Padre, anuncia aquella radicalidad 
evangélica que, ante las exigencias ab­
solutas del Reino, cuestiona hasta los 
más profundos lazos del afecto humano. 
José y María, sobresaltados y angustia­
dos, "no comprendieron sus palabras" 
(Lc 2,50). De este modo, meditar los 
misterios "gozosos" significa adentrarse 
en los motivos últimos de la alegría 
cristiana y en su sentido más profundo. 
Significa fijar la mirada sobre lo con­
creto del misterio de la Encarnación y 
sobre el sombrío preanuncio del miste­
rio del dolor salvífico. María nos ayuda 
a aprender el secreto de la alegría cris­
tiana, recordándonos que el cristianis­
mo es ante todo "evangelio", "buena 
noticia", que tiene su centro o, mejor di­

cho, su contenido mismo, en la persona 
de Cristo, el Verbo hecho carne, único 
Salvador del mundo. 

Misterios de luz. Pasando de la 
infancia y de la vida de Nazaret a la vi­
da pública de Jesús, la contemplación 
nos lleva a los misterios que se pueden 
llamar de manera especial "misterios 
de luz". En realidad, todo el misterio 
de Cristo es luz. El es "la luz del mun­
do" (Jn 8,12). Pero esta dimensión se 
manifiesta sobre todo en los años de la 
vida pública, cuando anuncia el evan­
gelio del Reino. El Papa indica cinco 
momentos significativos -misterios lu­
minosos de esta fase de la vida de 
Cristo: 1. Bautismo en el Jordán. 2. 
Bodas de Caná. 3. El anuncio del 
Reino de Dios invitando a la conver­
sión. 4. La Transfiguración. 5. La insti­
tución de la Eucaristía, expresión sa­
cramental del misterio pascual. Cada 
uno de estos misterios revela el Reino 
ya presente en la persona de Jesús. 
Misterio de luz es ante todo el Bautis­
mo de Jesús. En él, mientras Cristo 
inocente se hace pecado por nosotros 
(2 Co 5,21), el cielo se abre y la voz 
del Padre lo proclama Hijo predilecto 
(Mt 3,17), y el Espíritu desciende so­
bre Él para investirlo de la misión que 
le espera. Misterio de luz es el comien­
zo de los signos en Caná, cuando 
Cristo, transformando el agua en vino, 
abre el corazón de los discípulos a la 
fe, gracias a la intervención de María, 
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la primera creyente. Misterio de luz es 
la predicación con la cual Jesús anun­
cia la llegada del Reino de Dios e invi­
ta a la conversión (Mc 1,15), perdo­
nando los pecados de quien se acerca a 
Él con humilde fe (Mc 2,3-13; Lc 
5,17-26), iniciando así el ministerio de 
misericordia que Él continuará ejer­
ciendo hasta el fin del mundo, espe­
cialmente a través del Sacramento de 
la Reconciliación confiado a la Iglesia. 
Misterio de luz por excelencia es la 
Transfiguración, que según la tradición 
tuvo lugar en el Monte Tabor. La gloria 
de la Divinidad resplandece en el ros­
tro de Cristo, mientras el padre lo acre­
dita ante los apóstoles extasiados para 
que lo "escuchen" (Lc 9,35), y se dis­
pongan a vivir con Él el momento do­
loroso de la Pasión, a fin de llegar con 
Él a la alegría de la Resurrección y a 
una vida transfigurada por el Espíritu 
Santo. Misterio de luz es la institución 
de la Eucaristía, en la cual Cristo se 
hace alimento con su Cuerpo y su 
Sangre bajo las especies del pan y del 
vino, dando testimonio de su amor por 
la humanidad "Hasta el extremo" (Jn 
13,1), y por cuya salvación se ofrecerá 
en sacrificio. Excepto en el de Caná, 
en estos misterios la presencia de 
María queda en el trasfondo. Los 
Evangelios apenas insinúan su even­
tual presencia en algún que otro mo­
mento de la predicación de Jesús (Mc 
3,31-35; Jn 2,12), y nada dicen sobre 
su presencia en el Cenáculo en el mo­
mento de la institución de la Euca­
ristía. Pero, de algún modo, el cometi­
do que desempeña en Caná acompaña 
toda la misión de Cristo. La revela­
ción, que en el Bautismo en el Jordán 

proviene directamente del Padre y ha 
resonado en el Bautista, aparece tam­
bién en labios de María en Caná y se 
convierte en su gran invitación mater­
na dirigida a la iglesia de todos los 
tiempos: "Haced lo que Él os diga" (Jn 
2,5). Es una exhortación que introduce 
muy bien las palabras y signos de 
Cristo durante su vida pública, siendo 
como el telón de fondo mariano de to­
dos los "misterios de luz". 

Misterios de dolor. Los Evange­
lios dan gran relieve a los misterios del 
dolor de Cristo. La piedad cristiana, 
especialmente en la Cuaresma, con la 
práctica del Via Crucis, se ha detenido 
siempre en cada uno de los momentos 
de la Pasión, intuyendo que ellos son 
el culmen de la revelación del amor y 
la fuente de nuestra salvación. El 
Rosario escoge algunos momentos de 
la Pasión, invitando al orante a fijar en 
ellos la mirada de su corazón y a revi­
virlos. El itinerario meditativo se abre 
con Getsemaní, donde Cristo vive un 
momento particularmente angustioso 
frente a la voluntad del Padre, contra la 
cual la debilidad de la carne se sentiría 
inclinada a rebelarse. Allí, Cristo se 
pone en lugar de todas las tentaciones 
de la humanidad y frente a todos los 
pecados de los hombres, para decirle al 
Padre: "no se haga mi voluntad, sino la 
tuya" (Lc 22,42). Este "sí" cambia el 
"no" de los progenitores en el Edén. Y 
cuánto le costaría esta adhesión a la 
voluntad del Padre se muestra en los 
misterios siguientes, en los que, con la 
flagelación, la coronación de espinas, 
la subida al Calvario y la muerte en la 
cruz, se ve sumido en la mayor igno­
minia: 'Ecce homo'. En este oprobio 
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no sólo se revela el amor de Dios, sino 
el sentido del mismo hombre. Los mis­
terios de dolor llevan al creyente a re­
vivir la muerte de Jesús, poniéndose al 
pie de la cruz junto a María, para pene­
trar con ella en la inmensidad del amor 
de Dios al hombre y sentir toda su 
fuerza regeneradora. 

Misterios de gloria. El Rosario 
ha expresado siempre esta convicción 
de fe: 'Él es el Resu­
citado', invitando al 
creyente a superar la 
oscuridad de la Pasión 
para fijarse en la glo­
ria de Cristo en su 
Resurrección y en su 
Ascensión. Contem­
plando al Resucitado, 
el cristiano descubre 
de nuevo las razones 
de la propia fe (ICo 
15,14), y revive la 
alegría no sólo de 
aquellos a los que 
Cristo se manifestó 
-los Apóstoles, la 
Magdalena, los discí­
pulos de Emaús-, si­
no también el gozo de 
María, que experimentó de modo in­
tenso la nueva vida del Hijo glorifica­
do. A esta gloria, que con la Ascensión 
pone a Cristo a la derecha del Padre, 
sería elevada Ella misma, anticipando 
así, por especialísimo privilegio, el 
destino reservado a todos los justos 
con la resurrección de la carne. Al fin, 
coronada de gloria -como aparece en 
el último misterio glorioso-, María 
resplandece como Reina de los 
Angeles y los Santos, anticipación y 

culmen de la condición escatológica de 
la Iglesia. En el centro de este itinera­
rio de gloria del Hijo y de la Madre, el 
Rosario considera, en el tercer misterio 
glorioso, Pentecostés, que muestra el 
rostro de la Iglesia como una familia 
reunida con María, avivada por la efu­
sión impetuosa del Espíritu y dispuesta 
para la misión evangelizadora. La con­
templación de éste, como de los otros 

misterios gloriosos, 
ha de llevar a los cre­
yentes a tomar con­
ciencia cada vez más 
viva de su nueva vida 
en Cristo, en el seno 
de la Iglesia; una vida 
cuyo "icono" es la es­
cena de Pentecostés. 
De este modo, los 
misterios gloriosos 
alimentan en los cre­
yentes la esperanza en 
la meta escatológica, 
hacia la cual se enca­
minan como miem­
bros del Pueblo de 
Dios peregrino en la 
historia. Esto les im­
pulsará necesariamen­

te a dar un testimonio valiente de aquel 
"gozoso anuncio" que da sentido a to­
da su vida. 

De los "misterios" al "Miste­
rio": el camino de María. Los ciclos 
de meditaciones propuestos por el 
Santo Rosario no son ciertamente ex­
haustivos, pero llaman la atención so­
bre lo esencial, preparando el ánimo 
para gustar un conocimiento de Cristo, 
que se alimenta continuamente del ma­
nantial puro del texto evangélico. Cada 
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rasgo de la vida de Cristo, tal como lo 
narran los Evangelistas, refleja aquel 
Misterio que supera todo conocimiento 
(Ef 3,19). El "duc in altum" de la 
Iglesia en el tercer Milenio se basa en 
la capacidad de los cristianos de alcan­
zar "en toda su riqueza la plena inteli­
gencia y perfecto conocimiento del 
Misterio de Dios, en el cual están ocul­
tos todos los tesoros de la sabiduría y 
de la ciencia" (Col 2,2-3). "Que Cristo 
habite por la fe en vuestros corazo­
nes..." (Ef 3,17-19). El Rosario pro­
mueve este ideal, ofreciendo el "secre­
to" para abrirse más fácilmente a un 
conocimiento profundo y comprometi­
do de Cristo. Es el camino de María, el 
camino del ejemplo de la Virgen de 
Nazaret, mujer de fe, de silencio y de 
escucha. Es al mismo tiempo el cami­
no de una devoción mariana consciente 
de la inseparable relación que une 
Cristo con su Santa Madre: los miste­
rios de Cristo son también, en cierto 
modo, los misterios de su Madre, in­
cluso cuando Ella no está implicada di­
rectamente, por el hecho mismo de que 
Ella vive de Él y por Él. Haciendo 
nuestras en el Ave María las palabras 
del ángel Gabriel y de santa Isabel, nos 
sentimos impulsados a buscar siempre 
de nuevo en María, entre sus brazos y 
en su corazón, el "fruto bendito de su 
vientre" (Lc 1,42). 

Misterio de Cristo, misterio del 
hombre. "El simple rezo del Rosario 
marca el ritmo de la vida humana". 
Quien contempla a Cristo recorriendo 
las etapas de su vida, descubre también 
en Él la verdad sobre el hombre. 
"Realmente el misterio del hombre só­
lo se esclarece en el misterio del Verbo 

Encarnado". El Rosario ayuda a abrir­
se a esta luz. Siguiendo el camino de 
Cristo, el cual "recapitula" el camino 
del hombre, desvelado y redimido, el 
creyente se sitúa ante la imagen del 
verdadero hombre. Contemplando su 
nacimiento aprende el carácter sagrado 
de la vida, mirando la casa de Nazaret 
se percata de la verdad originaria de la 
familia según el designio de Dios, es­
cuchando al Maestro en los misterios 
de la vida pública encuentra la luz para 
entrar en el Reino de Dios y, siguiendo 
sus pasos hacia el Calvario, comprende 
el sentido del dolor salvador. Por fin, 
contemplando a Cristo y a su Madre en 
la gloria, ve la meta a la que cada uno 
de nosotros está llamado, si se deja sa­
nar y transfigurar por el Espíritu Santo. 
De este modo, se puede decir que cada 
misterio del Rosario, bien meditado, 
ilumina el misterio del hombre. 

Resulta natural presentar en este 
encuentro con la santa humanidad del 
Redentor tantos problemas, afanes, fa­
tigas y proyectos que marcan nuestra 
vida. Meditar con el Rosario significa 
poner nuestros afanes en los corazones 
misericordiosos de Cristo y de su 
Madre. El Papa recuerda después de 
largos años los sinsabores que no han 
faltado en el ejercicio del ministerio 
petrino, e invita a todos a que hagan de 
ello una experiencia personal: si, ver­
daderamente el Rosario "marca el rit­
mo de la vida humana", para armoni­
zarla con el ritmo de la vida divina, en 
gozosa comunión con la Santísima 
Trinidad, destino y anhelo de nuestra 
existencia. 

J.L.O. 
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EL SÍNODO 
Los temas del Sínodo 

La mayor preocupación que sentimos actualmente en nuestra dió­
cesis es la evangelización. Se puso de manifiesto en el Plan Trienal 
Pastoral preparatorio de Año Jubilar, y es tema que emerge una y otra 
vez en los momentos extraordinarios y ordinarios de la vida diocesana, 
desde las visitas ocasionales a distintas comunidades y las Visitas 
Pastorales, hasta los encuentros con los sacerdotes, con los consejos 
pastorales y con los responsables de las asociaciones laicales. Por eso, 
en las consultas a los distintos consejos diocesanos ha habido unanimi­
dad: nuestro Sínodo debe ocuparse de la transmisión de la fe, haciendo 
frente a la amplitud y complejidad de la cuestión. 

Cómo acogemos y vivimos la fe 

En un primer momento nuestra atención debe dirigirse a cómo 
acogemos y vivimos actualmente en nustras comunidades la fe que es­
tamos llamados a transmitir como Iglesia de Jesucristo. Si es verdad el 
principio de que nadie puede dar lo que no tiene, hablando de la fe, es 
más verdadero aún. Nadie puede transmitir la fe sin implicarse total­
mente en ella. No es concebible la transmisión de la fe a la manera de 
un proceso técnico a realizar por supuestos "especialistas" cuya vida 
-relaciones, sentimientos, aspiraciones, frustraciones, proyectos de vi­
da, profesión... -apenas se vea afectada por ello. La transmisión de la 
fe ocurre esencialmente por la vía del testimonio. Es decir, depende de 
testigos, hombres y mujeres que en el seno de la Iglesia y como Iglesia 
confiesan ante el mundo su fe en Jesucristo, irradiando con sus vidas el 
gozo que les da esa fe. La transmisión de la fe pide y exige mártires: 
hombres y mujeres dispuestos a consagrar su vida y a gastarla en el 
servicio del Evangelio. Sólo quien vive la fe cristiana como liberación 
del "hombre viejo", como nuevo nacimiento, como la perla de valor in­
calculable que merece la pena poseer aunque haya que vender por ello 
todo lo demás que se presume poseer desde el punto de vista terreno, 
puede despertar la esperanza en las personas con las que trate. Sólo 
quien vive así la fe puede avivar en ellas el deseo de creer en 
Jesucristo. 

(CARDENAL ROUCO VARELA) 
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INAUGURACIÓN DEL TURNO 47: 
"INMACULADA CONCEPCIÓN DE EL PARDO" 

EXCELENTE síntoma es 

que comencemos el año 

2003, declarado por el 

Santo Padre año del Rosario, 

con la solemne inauguración del 

Turno de "Inmaculada Concep­

ción" de El Pardo. 

En la noche del 18 al 19 de 

enero, se concentraron en dicha 

parroquia un nutrido grupo de 

adoradores de los distintos 

Turnos y Secciones de la Dióce­

sis de Madrid para acompañar a 

los 20 nuevos hermanos adora­

dores que, después de un año de 

perseverancia en las vigilias 

mensuales, se disponían a dar el 

SI definitivo al compromiso de 

acudir a la cita mensual con el 

Señor, para adorar y orar en re­

presentación de toda la humani­

dad, unidos a toda la Iglesia en 

la Eucaristía. 

Como preparación al acto, 

se celebró el acostumbrado tri­

duo de conferencias o charlas-

coloquio sobre "Espiritualidad 

de la Adoración Nocturna y su 

importancia en la Iglesia", 

"Estructura, símbolos y acervo 

cultural de la Adoración Noc­

turna Española" y "Orígenes y 

expansión de la Adoración 

Nocturna en España y en el 

mundo". 

A las 22 horas comenzó la 

Vigilia con una solemne proce­

sión, encabezada por las bande-
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ras de la Sección de Madrid 

(Primaria de España), Peña-

grande, Alcobendas, Mingorru-

bio, Majadahonda y Tres Can­

tos, mientras la asamblea canta­

ba el himno procesional entona­

do por el "Coro Luis Tomás de 

Victoria", de la Adoración Noc­

turna, que contribuyó a dar un 

mayor esplendor de toda la cele­

bración con sus intervenciones. 

Antes de comenzar la Litur­

gia de las Horas, el Director 

Espiritual Diocesano, D. José 

Luis Otaño Echániz, se dirigió 

complacido a la asamblea para 

dar la enhorabuena a todos y, de 

manera especial, al nuevo Tur­

no, congratulándose de que 

veinte nuevos adoradores habí­

an sido elegidos y llamados por 

el Señor para estar con Él en 

las noches de vigilia. Al saludo 

siguió el rezo de Vísperas y 

Santa Misa, en la que concele­

braron D. Pedro Luis López 

García, Párroco de Inmaculada 

Concepción de El Pardo y 

Director Espiritual del nuevo 

Turno, el Vicario parroquial D. 

Ramón Javier Lafuente Rodrí­

guez, D. Serafín Sedaño Gutié­

rrez, párroco de Mingorrubio-El 

Pardo, D. Pedro Terán, de Tres 

Cantos, colaborando también 

dos diáconos. 

En la homilía, el Padre 

Otaño comentó el Evangelio del 

domingo, (Juan 1,35-42): 

"Maestro, ¿dónde vives?, Venid 

y lo veréis. Vieron dónde vivía y 

se quedaron con Él". 

"Jesús busca colaborado­

res, obreros para su viña. Los 

adoradores de noche debemos 

ser apóstoles de día, apóstoles 

de la Eucaristía. Cristo sale al 

encuentro, pero no se nos impo­

ne; y cuando nosotros pregunta­

mos dónde vive, responde clara­

mente. Misteriosa combinación 

entre iniciativa divina y libertad 

humana." 

A continuación, durante el 

ofertorio, se procedió a la bendi­

ción de insignias, haciendo el 
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acto de consagración, en nom­

bre de los nuevos adoradores, el 

Jefe del Turno D. Francisco 

Fernández Ocaña. El Padre 

Otaño pronunció la fórmula de 

incorporación oficial del nuevo 

Turno a la Adoración Nocturna, 

haciéndoles también entrega del 

distintivo correspondiente y del 

cirio encendido, símbolos del 

compromiso de adoración y de 

ser luz del mundo. 

Finalizada la Santa Misa, 

quedó solemnemente expuesto 

el Santísimo Sacramento a la 

adoración de los fieles. Se rezó 

en el Oficio de Lectura por la 

separata que el Consejo Dioce­

sano había editado al efecto, y 

se hizo la preceptiva oración in­

dividual en silencio. Después de 

las preces expiatorias, recibimos 

la bendición del Señor. Con el 

emocionado canto de la "Salve" 

ante la imagen de la Purísima, 

quedó encomendado el nuevo 

Turno bajo la protección de la 

Inmaculada Concepción. 

Concluida la Vigilia, el Pre­

sidente Diocesano, D. Francisco 

Garrido, agradeció a todos la 

participación en tan solemne ac­

to; muy especialmente al Párro­

co D. Pedro Luis López García, 

verdadero impulsor y motor de 

la Adoración Nocturna en su pa­

rroquia. Felicitó a los nuevos 

adoradores por la elección hecha 

y la respuesta a la llamada del 

Señor, lo que es un don de Dios. 

Asimismo, dio las gracias a los 

monitores Julián Vélez y esposa 

Ana Patón, a Mar Núñez y Ma 

Carmen Rico, que durante un 

año ayudaron y dirigieron a los 

adoradores en sus Vigilias men­

suales, dando testimonio de ser­

vicio a la Iglesia y a los herma­

nos. 

El párroco D. Pedro Luis 

animó a los nuevos adoradores a 

perseverar en la vocación a la 

que fueron llamados. Y dando 

las gracias a todos los asistentes, 

invitó a compartir un sencillo 

ágape, preparado con mucha ilu-
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sión y cariño por los hermanos 

anfitriones, que sirvió también 

para que todos intercambiára­

mos ilusiones y proyectos de 

nuestra vida apostólica. 

Yo, por mi parte, quiero de­

jar constancia de mi agradeci­

miento a D. Pedro Luis por su 

amistosa acogida de "propuesta" 

para la implantación de la 

Adoración Nocturna en su pa­

rroquia. También al Jefe de 

Turno, D. Francisco Fernández, 

a la Secretaria Da. María del 

Carmen Hermoso, y Delegada 

Da Felipa Guijarro, por aceptar 

la responsabilidad del servicio, 

y de liderar, animar, unir y au­

mentar el grupo; tarea que, por 

otra parte, también es cosa de 

todos. Y mi agradecimiento, por 

su implicación en la tarea de 

promoción, a D. Antonio Rodrí­

guez, Da María José Tostón y 

Da. Ana Prieto. ¡Hasta siempre, 

amigos! 

AVELINO GONZÁLEZ GONZÁLEZ 

(Vicepresidente Diocesano) 

VIGILIA DE ESPIGAS 

Como ya conocen nuestros lectores, esta tradicional vigilia, de 
ámbito diocesano, coincidirá en el presente año con la celebración 
de las Bodas de Oro de la sección de Santa Cristina. 

Tendrá lugar en el templo parroquial la noche del 31 de mayo, 
víspera de la festividad de la Ascensión del Señor y estará presidida 
por el Exmo. y Rvdmo. Sr. D. Eugenio Romero Pose, Obispo 
Auxiliar de Madrid. 

En próximos números daremos completa información, no sólo 
de la Vigilia, sino de cuantos actos se organicen conmemorativos del 
50 Aniversario de la Sección de Santa Cristina. 
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ADORADORES DE NOCHE, 
APÓSTOLES DE DÍA 

El beato Vicente Vilar David, naci­
do en Manises (Valencia) el 28 de junio 
de 1889 y martirizado por causa de la 
Fe en 1937, fue un ejemplar adorador 
nocturno: "Su vida fue una realización 
del mensaje evangélico. Supo llevar a 
la perfecta consonancia el Evangelio y 
la vida, la verdad y el ser". 

Ingeniero Industrial, dirigió prime­
ro, la fábrica familiar de cerámica, para 
después gestionar y dirigir la suya pro­
pia. Según nos cuenta su biógrafo, 
Arturo Llin Cháfer. 

"En aquel entonces el trabajo en 
las fábricas era de sol a sol. En cuanto 
le fue posible estableció la jornada de 

ocho horas. A las mujeres y a los niños les apartó de los trabajos penosos, 
situándolos en los lugares y trabajos más ligeros, fáciles y suaves 
Instauró dentro de la fábrica, el seguro de enfermedad y de vejez: puso es­
pecial empeño en el primero, que era sin duda, el más urgente ". 

"...Su amor al prójimo no conocía fronteras. Su persona y sus bienes 
estaban a disposición de los demás." 

En el libro "Un Santo Seglar de Nuestro Tiempo", se cuenta la si­
guiente anécdota: 

"Al acercarse la Navidad de 1936, obsequió a los jóvenes hijos de 
Manises, que se encontraban con motivo de la guerra en el frente, con 
una manta, un jersey y unos guantes. 

Quiso que al hacerse los paquetes de envío, se hiciese sin distinción 
de ninguna clase, incluyendo en la ropa turrón. 

Alguna de las jóvenes que los preparaban sugirió enviar algo más a 
aquellos jóvenes que destacaban por el ideal católico. A lo que Vicente 
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Vilar se opuso indicando que a todos, sin discriminación, se tenía que en­
viar del mismo modo." 

Como ya queda reflejado, Vicente fue un activo y santo adorador noc­
turno; dice, también su biógrafo: 

"Era miembro de la Cofradía del Santísimo Sacramento y de la 
Adoración Nocturna, procurando que las horas que tuviese que hacer su 
turno de vela fuese el que menos concurrencia tuviese. Siempre llevaba 
consigo algunos niños y jóvenes, para ir, de este modo, formándoles en la 
piedad. 

Era tal la dedicación a esta obra, que según testimonio del sacerdote 
Salvador Carpintero, cuando siendo seminarista asistía a la Vigilia de la 
Adoración Nocturna, por la unción con que leía, se entusiasmaba. " 

Era el 13 de febrero de 1937, aprovechando un viaje a Valencia con 
su esposa, se entrevistó con el sacerdote Estanislao Brull, con el que con­
fesaron, facilitándoles algunas formas consagradas. Se volvieron a 
Manises. 

"Por la tarde Vicente quiso descansar un poco, para pasar la noche 
en vela ante el Santísimo como en el tiempo normal se solía hacer con la 
Adoración Nocturna, como así lo hizo." 

Al día siguiente, primer domingo de cuaresma, un grupo de milicia­
nos fue a buscarlo a su casa. Durante el traslado, encontrándose en la calle 
de Em Bou, el piquete le disparó, cayendo malherido al suelo y rematán­
dolo allí mismo. 

Pese al ambiente bélico que se respiraba, las gentes del pueblo lamen­
taron públicamente la muerte. Este era el sentir popular: 

"A Don Vicente no se le pudo matar por otro motivo más que por su 
condición de católico, afirmó un testigo en el proceso de beatificación y 
canonización. Su actuación había sido siempre la de un buen hijo de la 
Iglesia. 

Nunca se mezcló en política. Sin embargo cuando se trataba de las 
cosas de Dios y de la Iglesia, se enfrentaba con los políticos. En el orden 
social y económico no había hecho otra cosa que favorecer al trabajador. 
No tenían, pues, otra razón para llevarle a la muerte, más que el haber si­
do un fervoroso católico". 

Que desde el cielo, nos proteja e infunda su espíritu a los adoradores. 

SALES 
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NECROLÓGICA 

Han sido llamados a la casa del Padre, nuestros hermanos: 

SECCIÓN DE MADRID: 

• D.a Ma LUISA PÉREZ DE TUDELA BUESO, hermana de la ado­
radora veterana del turno 32, Ntra. Madre del Dolor, Trinidad Pérez 
de Tudela y cuñada de Rafael Baez Mangas, adorador de la 
Sección de Madrid y Presidente de la Federación Mundial de la 
Adoración Nocturna. 

• D.a AURORA CANDELA MARTÍNEZ, hija de la adoradora del 
turno 44, Sta. Ma Madre de la Iglesia, Lucía Martínez Hernández. 

• D.a FELISA BRAVO ZURITA, Adoradora Veterana Constante de 
Asistencia Ejemplar del turno 34, Ntra. Señora del Coro. 

Enviamos desde estas páginas, nuestro más sentido pésame a sus fa­
miliares y pedimos al Señor por el eterno descanso de sus almas. 

CUARENTA HORAS 

M A R Z O 2003 

Días 1,2,3,4 y 5: Oratorio del Caballero de Gracia (Caballero de Gracia, 5) 

Días 6 y 7: Santo Domingo el Real (Claudio Coello, 112) 

Días 8,9,10 y 11: Misioneras Eucarísticas (Travesía de Belén, 1) 

Días 12,13,14 y 15: Celadoras del Culto Eucarístico (Blanca de Navarra, 9) 

Días 16 y 17: San José de la Montaña (Fernández de la Hoz, 18) 

Días 18,19,20,21,22 y 23: Jerónimas del Corpus Christi (Pza. Conde de Miranda, 3) 

Días 24, 25 y 26: Parroquia de Nuestra Señora del Carmen y San Luis (Carmen, 10) 

Días 27,28,29,30 y 31: Templo Eucarístico Diocesano San Martín (Desengaño, 26) 

UNA ORACIÓN POR LA INTENCIÓN DEL DÍA. 
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CALENDARIO DE VIGILIAS DE LA SECCIÓN DE MADRID 
MARZO 2003 

TURNO DÍA IGLESIA DIRECCIÓN TELEFONO HORA DE COMIENZO 

! 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 
11 

12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 
41 

42 
43 
44 
45 
46 
47 

15 
8 
12 
7 
21 
26 
22 
29 
13 
14 
28 

27 
1 
14 
10 
11 
12 
7 
15 
7 
14 
8 
7 
7 
29 
8 
7 
14 
7 
7 
27 
6 
29 
28 
15 
14 
28 
7 
14 
14 

7 
7 
28 
21 
7 
14 

Parr. Sta. María del Pilar 
Stmo. Cristo de la Victoria 
S. Vicente Ferrer 
Oratorio S. Felipe Neri 
María Auxiliadora 
Basílica de La Milagrosa 
Basílica de La Milagrosa 
Parr. Ntra. Señora del Pilar 
Ntra. Sra. de Madrid 
Sta. Rita (PP. Agust. Recol.) 
Espíritu Santo y Ntra. Sra. 

de la Araucana 
Ntra. Madre del Dolor 
Purísimo Corazón de María 
San Hermenegildo 
San Vicente de Paul 
San Antonio de C. Caminos 
San Roque 
San Ginés 

Ido. Corazón de María 
Ntra. Señora de las Nieves 
San Hermenegildo 
Ntra. Sra. Virgen de la Nueva 
Santa Gema Galgani 
San Juan Evangelista 
Nuestra Señora del Coro 
San Blas 

Ntra. Sra. Stmo. Sacramento 
Santa María Magdalena 
Ntra. Sra. Flor del Carmelo 
Sta. María Micaela 
Ntra. Madre del Dolor 
San Germán 
Nuestra Señora del Coro 
Parr. Sta. María del Bosque 
Parr. de San Matías 
HH. Oblatas de Cristo S. 
PaiT. Ntra. Sra. de la Luz 
PaiToquia de San Jenaro 
PaiT. de S. Alberto Magno 
Parr. Virgen del Refugio 

y Santa Lucía 
Parr. S. Jaime Apóstol 
Parr. S. Sebastián Mártir 
Parr. Sta. M.* Madre de I. 
S. Fulgencio y S. Bernardo 
Parr. Santa Florentina 
Parr. Inda. Concepción 

Reyes Magos. 3 
Blasco de Garay, 33 
Ibiza, 43 bis 
Antonio Arias, 17 
Ronda de Atocha, 27 
García de Paredes, 45 
García de Paredes, 45 
Juan Bravo, 40 bis 
P.° Castellana, 207 
Gaztambide, 75 

Puerto Rico, 29 

Avda. de los Toreros, 45 
Embajadores, 81 

Fósforo,4 
Avda. de Oporto, s/n. 

Bravo Murillo, 150 

Abolengo. 10 
Arenal, 13 

Ferraz, 74 
Nuria, 47 

Fósforo,4 
Calanda, s/n. 
Leizarán, 24 

Pl. Venecia, 1 

Virgen de la Alegría, s/n. 
Alconeras, 1 

Clara del Rey, 38 

Dracena, 23 

El Ferrol, 40 (B.° Pilar) 

Gral. Yagüe, 23 
Avda. de los Toreros, 45 

General Yagüe, 26 
Virgen de la Alegría, s/n. 

Manuel Uribe, 1 

Pl. de la Iglesia, 1 
Gral. Aranaz, 22 

Fernán Niiñez, 4 

Vital Aza, 81 A 
Benjamín Palencia, 9 

Manresa, 60 
J. Martínez Seco, 54 

P. de la Parroquia, 1 

Gómez de Arteche, 30 
San Illán, 9 

Longares, 8 

El Pardo 

915 74 
915 43 
915 04 
915 73 
915 30 
914 47 
914 47 

914 02 
913 15 

915 49 

81 20 
20 51 
15 21 
72 72 
41 00 
32 49 
32 49 
63 02 
20 18 
01 33 

914 57 99 65 
917 25 62 72 
915 27 47 84 
913 66 29 71 
915 69 38 18 
915 34 64 07 
914 61 61 28 
913 66 48 75 
917 58 95 30 
917 34 52 10 
913 66 29 71 
913 00 21 27 
915 63 50 68 
917 26 77 22 

914 04 53 91 
913 06 29 01 

914 15 60 77 

914 57 49 38 
917 39 10 56 

915 79 42 69 
917 25 62 72 
915 55 46 36 
914 04 53 91 
913 00 06 46 
917 63 16 62 
913 20 7 1 6 1 
913 50 45 74 

913 67 22 38 
917 78 20 18 

917 34 20 45 
917 97 95 35 

914 62 85 36 
915,08 23 74 
91569 00 55 
913 13 36 63 
913 76 00 55 

22,45 
23,00 
22,30 
22,30 
21,00 
22,30 
21,45 
22,00 
21,00 
22,00 

22,00 
22,00 
21,00 
21,30 
22,00 
22,00 
21,00 
22,30 
21,00 
22,30 
21,30 
21,00 
22,30 
22,30 
22,30 
22,00 
22,00 
22,30 
22,00 
21,00 
22,00 
22,30 
22,30 
22,00 
22,00 
22,00 
22,00 
20,00 
22,00 

22,00 
21,30 
22,00 
22,00 
22,00 
22,00 
21,00 

EN P R E P A R A C I Ó N : 

TURNO 7 Pan-. Stmo. Corpus Christi Princesa, 43 
TURNO 21 San Valentín y San Casimiro Villajimena, 75 

915 48 22 45 
913 71 89 41 

22,30 
22,00 
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CALENDARIO DE VIGILIAS DE LAS SECCIONES 
DE LA PROVINCIA DE MADRID (MARZO 2003) 

SECCIÓN 

Diócesis de Madrid: 

FUENCARRAL 
TETUAN DE LAS 

VICTORIAS 
POZUELO DE 

ALARCÓN 
SANTA CRISTINA 
T. I y II 
T. VI 
CIUDAD LINEAL 
CAMPAMENTO 
T. I y II 
FÁTIMA 
VALLECAS 
ALCOBENDAS 
T I 
TII 
T III 

MINGORRUBIO 
PINAR DEL REY 
T I 
TII 
CIUDAD DE LOS 

ANGELES 
LAS ROZAS 
T I 
T. II 
PEÑA GRANDE 
S. LORENZO DE 

EL ESCORIAL 
MAJADAHONDA 
TRES CANTOS 
LA NAVATA 
LA MORALEJA 
SAN SEBASTIÁN 

DE LOS REYES 
COLL. VILLALBA 

Diócesis de Getafe 

GETAFE 
ARANJUEZ 

CHINCHÓN 
BOADILLA DEL 

M O N T E 
ALCORCÓN 
MÓSTOLES 
VILLANUEVA DE 

LA CAÑADA 
SEMIN. GETAFE 
CADALSO VIDRIOS 
GRIÑÓN 
PARLA 
PELAYOSDELAPRESA 

Diócesis de Alcalá de 

A. DE HENARES 
T I 
T.II 
TORREJON DE 

ARDOZ 

DÍA 

1 

21 

22 

8 
29 
15 

28 
15 
28 

1 
15 
15 

13 

1 
21 

8 

14 
21 
21 

15 
7 

15 
7 

28 

14 
1 

29 
15 

15 

1 

s 
8 

15 
7 

15 
15 
8 
7 

IGLESIA 

San Miguel Arcángel 

DIRECCIÓN 

Islas Bermudas 

Ntra. Sra. de las Victorias Azucenas, 34 

Parr. Asunción de Ntra. Sra. Iglesia, 1 

Parr. Santa Cristina P.° Extremadura, 32 
Parr. Crucifixión del Señor Cuart de Poblet 
Parr. Ciudad Lineal -P. Nuevo Arturo Soria, 5 

Parr. Ntra. Sra. del Pilar P. Patricio Martínez, s/n 
Parr. Ntra. Sra. de Fátima Alcalá, 292 
Parr. San Pedro 

Parroquia de San Pedro 
Parroquia de San Lesme. 

Sierra Gorda, 5 

P. Felipe Alv. Gadea, 2 
Ps. Chopera, 50 

Parroquia de San Agustín Constitución, 106 

Ig. Castr. S. Juan Bautista C/. Regimiento 

San Isidoro 
San Isidoro 

Parr. San Pedro Nolasco 

Parr. de la Visitación 
Parr. S. Miguel Arcángel 
Parr. de San Rafael 

Parr. de S. Lorenzo M. 

Villa de Pons 
Villa de Pons 

Ciudad de los Angeles 

Comunidad de Murcia, 1 
Cándido Vicente, 7 
Islas Saipan, 35 

Medinaceli, 21 
Parroquia de Santa María Avda. de España, 47 
Parr. Santa Teresa Sector Pintores 
Parroquia de San Antonio La Navata 
Ntra. Sra. de La Moraleja Nardo, 44 

Parr. Ntra. Sra. de Valvanera Avda. Miguel Ruiz, F. 4 
Parr. Ntra. Señora del Enebral Collado Villalba 

S.I.C. de la Magdalena Pl. de la Magdalena 
Ntra. Sra. de las Angustias 
(Alpajés) 
Asunción de Ntra. Sra. 

Parr. San Cristóbal 

Pl. Conde de Elda, 6 
Pl. Palacio, 1 

Generalísimo, 12 
Parr. Sta. María la Blanca Pl. de la Iglesia 
Ntra. Sra. de la Asunción 

Santiago Apóstol 

Pl. Ernesto Peces, 1 

CA Goya, 2 
Ermita Ntra. Sra. de los Angeles C. de los Angeles 
Parr. Ntra. Sra. de la Asunc ón C/. Iglesias, s/n. 
Parr. Ntra. Sra. de la Asunción C/. Iglesia, 1 
Parr. de S. Bernardo CA Fuentebella, 52 
Parr. Ntra. Sra. de la Asunción 

Henares: 

15 
22 

15 

S.I.C. Magistral 
S.I.C. Magistral 

Parr. S. Juan Bautista 

Pl. de los Santos Niños 
Pl. de los Santos Niños 

Pl 

28 

Mayor 

TELÉFONO HORA DE COMIENZO 

917 34 06 92 

915 79 14 18 

913 52 05 82 

914 64 49 70 
914 65 47 98 
913 67 40 16 

913 26 34 04 
913 31 12 22 

916 52 12 02 
916 62 04 32 
916 53 57 01 

913 76 01 41 

913 83 14 13 
913 83 14 43 

913 17 62 04 

916 34 43 53 
916 37 75 84 
913 16 12 80 

918 90 54 24 
916 34 09 28 
918 03 77 73 
918 58 28 09 
916 61 54 40 

916 52 46 48 

916 95 04 69 

918 9105 13 

916 33 10 53 
916 19 03 13 
916 14 68 04 

916 84 32 32 
918 64 01 34 
918 140031 
916 05 69 04 
918 64 50 06 

918 88 09 30 
918 88 09 30 

22,00 

22,00 

22,00 

20,00 

21,30 
20,00 
23,00 

22,30 
22,30 
21,00 

21,00 

22,30 

22,30 

22,00 
22,00 
22,00 

22,30 
22,30 
22,30 
22,30 
22,00 

21,00 
21,30 

22,00 

23,00 
21,00 

22,30 
22,00 
22,00 

21,30 
22,30 
21,00 
21,30 
22,00 
22,00 

22,00 



CULTOS EN LA CAPILLA DE LA SEDE 
Barco, 29 -1.° 

Todos los lunes: De 17,30 a 19.30 h. EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO Y ADORACIÓN. 
Todos los jueves: A las 19 h. CULTOS, SEGÚN SE ESPECIFICA: 

MES DE MARZO DE 2003 

CONFERENCIAS CUARESMALES 
19:00 HORAS 

• CONFERENCIA 
• SANTA MISA 

JUEVES 

6 
13 
20 
27 

JUEVES 

3 

10 

24 

CONFERENCIAS CUARESMALES 

Convertios y creed en el Evangelio. 
Si tú conocieras el don de Dios (Encuentro con la Samaritana, Jn. 4, 4-26). 
Yo soy la luz del mundo (El ciego de nacimiento, Jn. 9, 1-12). 
Yo soy la Resurrección y la Vida (La resurrección de Lázaro, Jn. 11, 33-34). 

MES DE ABRIL DE 2003 

CONFERENCIAS CUARESMALES 
19:00 HORAS 

CONFERENCIAS CUARESMALES 

Sólo a Dios adorarás (Las tentaciones del desierto, Le. 4, 1-3). 
SANTO VIA CRUCIS 

DIRECTOR: D. José Luis Otaño, S.M. 
Director espiritual Diocesano 

19 h. SANTA MISA, EXPOSICIÓN DE S.D.M.S. 
ADORACIÓN - Responsable de la organización TURNO 23 
de la Parroquia de Santa Gema Galgani. 

REZO DEL MANUAL 
Esquema del Domingo I 
Esquema del Domingo II 
Esquema del Domingo III 
Esquema del Domingo IV 

Del día 8 al 14 - Pág. 47. 
Del día 15 al 21 - Pág. 87. 
Del día 22 al 28 - Pág. 131. 
Del dial al 7 y del 29 al 31 Pág. 171. 

A partir del día 5 las Antífonas corresponden a tiempo de cuaresma. 
También puede rezarse el esquema propio de este tiempo, pág. 353. 



ASAMBLEA DIOCESANA 
TEATRO DEL COLEGIO DE 

LOS PP. SALESIANOS 
(RONDA DE ATOCHA, 27) 

TODOS TENEMOS LA RESPONSABILIDAD 
EN EL GOBIERNO DE LA ADORACIÓN NOCTURNA 

¡OS ESPERAMOS! 

ADORACIÓN NOCTURNA ESPAÑOLA 
DIÓCESIS DE MADRID 
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